

EL SISTEMA DE TRABAJO INDÍGENA

Inicialmente hubo importantes discusiones entre los sabios españoles sobre la naturaleza de los aborígenes, suponiéndolos: no humanos. Debían ser instruidos en la fe católica y alejados de sus dioses paganos, eliminado todo vestigio de sacrificios humanos, contrario  a las enseñanzas de Dios.
Si bien los españoles aceptaron en general que los indígenas eran seres humanos, los definieron como incapaces que, al igual que los niños o los discapacitados, no eran responsables de sus actos. Con esa justificación sostuvieron que debían ser "encomendados" a los españoles
, para ser educados y protegidos. 

Se los protegería e inculcarían el catolicismo, pero a cambio de diversos trabajos rurales, o bien mediante el pago de un tributo en metales preciosos o especies. A este sistema se los denominó: encomienda, el encomendero era generalmente el fundador de la ciudad o alguien del estamento alto de la sociedad.
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La encomienda fue una institución socio-económica característica de la colonización española de América y Filipinas. Supuso una manera de recompensar a aquellos españoles que se habían distinguido por sus servicios y de asegurar el establecimiento de una población española en las tierras recién descubiertas y conquistadas. Inicialmente tuvo un carácter hereditario, posteriormente se otorgó por tiempo limitado. La encomienda también sirvió como centro de acu
lturación y de evangelización obligatoria. Los indígenas eran reagrupados por los encomenderos en pueblos llamados "Doctrinas", donde debían trabajar y recibir la enseñanza de la doctrina cristiana a cargo generalmente de religiosos pertenecientes a las Órdenes regulares. Los indígenas debían encargarse también de la manutención de los religiosos. 

Mediante este sistema un grupo de individuos debía retribuir a otros en trabajo, especie o por otro medio, por el disfrute de un bien o por una prestación que hubiese recibido. En América, con la aplicación de las Leyes de Burgos 
se pretende limitar los abusos de los españoles sobre la población indígena, se buscaba que el encomendero tuviera obligaciones de trato justo: trabajo y retribución equitativa y que evangelizara a los encomendados. 
Existían tres tipos de encomiendas:

· La mita: la palabra significaba “turno”; se refiere principalmente al trabajo en las minas; todos los aborígenes eran trasladados en forma rotativa y obligatoria para trabajar en la extracción de metales, volvían a sus comunidades y, luego de un período de descanso, volvían al trabajo.

· El yanaconazgo: era el servicio en las labores agrícolas; las haciendas de los españoles se dividían en parcelas que eran trabajadas por los yanaconas. Los yanaconas eran indios sin organización alguna y capturados en alguna guerra.

· El porteo: era la obligación que tenían los aborígenes de transportar los productos que requerían los conquistadores.

Este sistema dio lugar a múltiples abusos por parte de los encomenderos, haciendo que los aborígenes se escapen a otros lugares, o en algunos casos cayesen en el total agotamiento y desesperación llevándolos a la muerte. Se los obligaba a trabajar en el arreglo de caminos, o trabajos excesivos dentro de las minas de plata, con ausencia de luz y oxígeno. En 90 años murieron casi 20 millones de indios sólo en Nueva España.
Además la eliminación de sus dioses y creencias tradicionales, les produjo una pérdida de identidad y un trauma psicológico en los jefes indios, que fueron perdiendo su poder.
Las tribus más rebeldes sufrieron violentos castigos, y en algunos casos, fueron enviados en grupos muy numerosos a lejanos lugares, creando una desnaturalización y desarraigo de estos aborígenes. Este fue el caso de los calchaquis, del Norte argentino, que fueron conducidos hasta la actual Quilmes en Bs.As. y obligados por la fuerza a trabajar en la construcción de la catedral porteña. Allí una gran mayoría murieron y desaparecieron.
Las constantes denuncias frente al maltrato de los indígenas por parte de los encomenderos y el advenimiento de la llamada catástrofe demográfica de la población indígena, provocaron que la encomienda entrara en crisis desde finales del siglo XVII, aunque en algunos lugares llegó a sobrevivir aún hasta el siglo XVIII. 
Durante el reinado de Carlos V, después de varios debates en el Consejo de Indias, finalmente en 1542 se dictan las Leyes Nuevas, en cuya elaboración tuvo una influencia notable Bartolomé de Las Casas
. Estas leyes fueron importantes en cuanto establecían la supresión paulatina de la encomienda a medida que el encomendero moría; prohibía a las autoridades civiles y a los religiosos tener indios en encomienda y prohibía los maltratos.

Estas leyes eran buenas pero en la práctica resultaron difíciles de aplicar. A partir de este momento no se hicieron nuevos intentos para cambiar radicalmente las leyes sobre la encomienda.

Debido a la falta de mano de obra por la gran baja demográfica aborigen necesitaron de la mano de obra de los negros, quienes aportaron una mano de obra barata y abundante. A partir de 1520 llegaron gran cantidad de esclavos negros a América que se vendían como mercancías. En las zonas tropicales de América, el cultivo del azúcar y la esclavitud estuvieron muy vinculados, pues ésta era una de las actividades que necesitaba mayor trabajo manual.
       
      
�Algunos historiadores sostienen que los encomenderos abusaron laboral y sexualmente de sus encomendados y encomendadas, en tanto que otros sostienen que los excesos no fueron generalizados y que las indígenas mantenían relaciones sexuales voluntarias con los encomenderos. 





�Recepción y asimilación de elementos culturales de un grupo humano por parte de otro. 





� Dictadas en 1511, pretendieron mejorar el tratamiento dado a los indios, suavizar sus obligaciones laborales, regular sus condiciones de vida y velar por su evangelización y enseñanza.


No se cuestionó en estas reuniones la encomienda, considerada de acuerdo con las leyes divinas y humanas y justa en virtud de la donación papal





�Sacerdote que consagró su vida a conseguir un trato justo para las comunidades aborígenes. Sostuvo insistentemente que los españoles debían vivir de sus propias tareas y no del trabajo indígena.





